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La  propiedad  de  esta  obra  es  de  sus  autores  y  nadie 
l)odrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelan¬ 
te  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Adjiimstracios  Lírico-Dramática 
de  ü.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  rcprcsenlacion  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  I'NICO 


Sala  pohre  corla;  á  la  derecha  don  Luis  senlado  en  ini  sillón, 
dorinilaiulo  y  frente  á  un  caballete  que  sostiene  un  lienr.o  ro- 
jiresentando  un  bosquejo:  Trampilla  á  la  izquierda  tendido  en 
el  suelo  y  durnaiendo. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  I.UIS  Y  trampilla, 


Música. 

Cono.  [Dentro.)  Dulce  afan  el  alma  siente 


y  en  tu  frente  ves  lucir 
del  ingenio  fiel  destello 
(]ue  hace  helio  el  porvenir. 
Abandona  ya  el  reposo, 
nunca  ocioso  debe  estar 
<[uien  cual  tú  teniendo  el  alma 
gloria  y  calma  quiere  hallar. 


Hablado, 


l.cis.  Sieuipfe  !o  ¡nisiTio  ¡ay  de  mi!  (iJespertimdo.,) 
corriendo  en  pos  de  l’anlasmas 
que  mis  sentidos  fatigan 
y  á  mil  empresas  me  lanzan; 

.siempre  escuchar  me  figuro 
cantos  de  dulce  esperanza 
íjue  induciéndome  al  trabajo 

prestan  aliento  á  mi  alma . 

Mas  no;  no  son  ilusiones 
de  mi  mente  acalorada, 
esa  dulce  melodía 
(¡lie  mis  sentidos  embarga, 
no  es  nii  quimérico  sueño, 
es  la  Gloria  que  me  llama. 


Gloria. 


Luis. 

Gloria 


Luis. 


Tramp 

Luis. 


Lramp. 


Luis. 

TaAMP. 


Luis. 

Trajip 


Música. 

La  Gloria  le  espera  (Dentro.) 
mi  voz  placentera 
noticia  tan  grata 
te  viene  á  anunciar. 

Tu  noble  fatiga 
contigo  me  obliga 
que  el  premio  al  trabajo 
no  se  hace  esperar. 

Adiós  adiós. 

Esperalé.  (Hablando.; 
Adiós,  adiós, 
constancia  y  fé. 

Hablado. 

Oye!  espera! .  vano  iiilenlo; 

si  es  burla,  por  Dios  pasada 
I  a  juzgo,  y  no  he  de  sufrirla. 

Eh!  lú,  Trampilla,  levanta! 
(Empujándole  con  el  pié.; 

(Jué  quieres? 

Que  le  levantes: 
ya  que  no  sirves  de  nada, 
hazme  al  menos  compafiia. 

Dejame  en  paz,  y  trabaja 
si  en  ello  encuentras  deleite, 
yo  estoy  mejor  á  la  larga. 

Levántale,  ó  por  quien  soy! . 

También  es  inania  rara... 
vamos,  ya  estoy  levantado, 

¿qué  es  lo  que  deseas?  Habla. 

Ay,  Trampilla,  yo  estoy  loco! 

Noticia  es  que  no  me  estrafia 
pues  vienen  á  ser  lo  mismo 
demente,  y  pintor  sin  blanca. 

¿Qué  otra  cosa  ha  de  pasarle, 
trabaja  que  le  trabaja 
desque  la  noche  se  anuncia 
hasta  que  despunta  el  alba? 

Siempre  frente  al  caballete 
prodigando  pinceladas, 
y  dale  azul  al  celage. 
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y  dille  verde  á  las  agua?, 
aqiii  loque,  alli  retoque, 
y  vuelta...  y  torna.,  eso  basta 
para  poner  la  cabeza 
igual  que  una  calabaza. 

Aprende  de  mi  y  no  seas 
majadero;  habiendo  cama, 
ó  en  su  defecto  un  rincón 
donde  dar  dos  cabezaiias, 
á  tumbarse,  ¿qué  hay  disgustos 
terribles,  que  no  los  haya? 

Que  no  hay  que  comer!  se  pide! 
Que  nos  lo  dan!  pues  se  tragal 
Porque  eso  de  arle  y  trabajo 
y  gloria  ¡Qué  patarata I 
Si  uno  ha  de  ser  rico,  loes 
lo  mismo  no  naciendo  nada. 

Luis.  llalla,  calla,  desgraciado! 

Thamp,  bien,  pues  no  venga.s  con... 

Luis.  Calla! 

Recuerda  que  como  hermanos 
vimos  correr  nuestra  infancia 
con  las  mismas  alegrías 
y  las  mismas  esperanzas: 
recuerda  que  nuestras  imidres 
buenas  y  amantes  hermanas: 
en  nosotros  solamiMile. 
su  eterna  dicha  cifraban, 
ambos  con  el  mismo  anhelo 
partimos  á  Salamanca 
compartiendo  los  estudios 
y  las  penas  en  las  aulas, 
hasta  el  dia  en  que  á  su  seno 
el  cielo  (luiso  llamarlas, 
y  desde  entonces  juramos 
partir  mantel,  bolsa  y  cama: 
ambos  quisimos  al  arle 
rendir  culto,  y  con  constancia 
nos  propusimos  hallar 
un  término  á  nuestras  ánsias. 

Thamp.  Si,  pero  es  mucho  el  trabajo 


1 
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y  <'s  la  recoinp.eiiáa,  parea, 

Luis.  Ten  fé. 

Thamp.  ¿La  fé  con  el  hain-bre? 

¡Si  vieras  que  mal  se  liermariaii! 

Luis.  Procura  sobreponerle. 

Tiiamp.  Solo  pensarlo  me  cansa. 

Luis,  Sacude  el  yugo! 

Thamp.  No  puedo. 

I.uis.  Trabaja. 

Tuamp.  No  me  Lace  gracia. 

Luis.  ¿Qué  ¡uLenlas,  pues? 

'l’uAMP,  Ya  lo  lins  visloJ 

Luis.  Dormir? 

Thamp.  Es  costumbre  sana. 

Imis.  Pero,  Trampilla! 

Tramp.  ¡Pero,  hombre! 

Luis.  Asi  iiuuea  serás  nada. 

Tramp.  llaga  yo  mi  sanio  guslo 

que  lo  demás  no  me  espaiila. 

Tú  con  lu  asiduo  Irabajo 
mi  pobre  siisLeiilo  ganas, 
y  enlre  dos  que  bien  se  quieren 
con  (jue  uno  Irabaje,  basta. 

LUiS,  Y  no  le  avergüenza? 

Tramp,  No; 

¡Vergüenza!  llancia  palabra 
conque  encubren  los  liipócrilas 
sus  coslumbres  aun  mas  rancias. 
Túlrabnjando  boy,  me  ayudas? 
¿Pues  quién  sabe  si  mañana 
holgando  yo,  lograre 
volverle  fineza  lanía? 

Los  dos  á  un  nn  caminamos; 
solo  media  la  distancia 
de  que  yo  espero  á  la  suerte 
mienlras  lú  vás  á  buscarla. 

¿Quién  la  hallará?  No  se  sabe, 
mas  si  es  de  Dios  no  eiicoulrarla, 
yo  ni  me  canso  ni  sufro 
y  lú  sufres  y  le  causas, 
y  eslás  resuello  á  seguir 


),UIS. 


il(i  esa  manera' 


Tiiamp.  i’nes  vaya... 

no  he  de  estarlo? 

Lüks.  ¡Dios  te  ayude! 

Tuamp,  No  estornudé,  pero  gracias. 

J.uis.  Ah,  me  causas  coinpasicm! 

Trawp.  Si:  pues  tú  me  inspiras  lástima. 

Luis.  Nunca  la  Fé  me  aliandona . 

Tramp.  La  Pereza  me  acompaña. 

ESCENA  IL 

TRAMPILLA  arrellenándose  cu  el  sillón. 

¡Trabajar!  Fieros  e.'cesos! 

(¡Quién  piensa  en  tal  toiiteria 
¡ludiendo  pasar  el  dia 
dando  descanso  á  los  huesos? 

¡Fstá  uno  tan  bien  asi! 

Se  goza  tanta  ventura . 

Ajajá!  qué  gran  postura 
una  pierna  acá,  otra  allí . 

Aquí  sin  pena  ni  agravio 
nada  me  inquieta  ni  inflama. 

— El  inventor  de  la  cama 
filé  de  seguro  un  gran  sábio. 
fTropieza  con  un  pié  en  el  caballete. 

Qué  es  esto?  Ah  si;  el  caballete 
de  Luis.  ¡Pobre  majadero! 
ni  ver  los  útiles  quiero, 
fuera  de  mi  lado,  vete! 

(Empuja  con  el  pié  el  caballete  y  este  desaparece.) 
Cómo  es  esto?...  se  marchó 
cual  si  pudiera  entenderme. 

¿Quién  se  ocupa  en  complacerme, 
de  un  modo  lan  fino? 

ESCENA  III. 

trampilla  y  l.a  pereza. 

Tereza.  Yü! 

Tramp.  Guapa  chica! 

Pereza.  No  le  asombre 


-8— 


si  en  iJi  servicio  me  empleo. 
Thamp,  Saber  quién  eres  deseo. 
l^iísEQ.4.  ¿Y  qué  le  importa  mi  nombre? 
Cuanto  tn  mente  ambiciona 
á  presentarle  me  obligo. 

Todo  lo  tienes  conmigo. 

Tramp,  Todo?  (Con  intención.) 

1'eheza.  Si! 

Tiump.  ¡Buena  persona! 

Cn  primer  lugar  yo  quiero 
vivir  bien  sin  hacer  nada. 

Peheza.  Tu  ilusión  verás  colmada. 

Tuamp.  y  además  mucho  dineio. 
i^EREZA.  Lo  tendrás. 

Tramp,  ¿No  son  quimeras? 

y  diamantes  y  topacios. 

Castillos,  trenes,  palacios... 

Pereza.  Te  he  dicho  que  cuanto  quieras. 
Tramp.  Pero  fuerza  es  que  me  informes. 
¿Para  poderlo  obtener, 
que  he  de  hacer? 

Pereza.  Nada  has  de  hacer. 

Tramp.  Siendo  asi  estamos  conformes. 
Pereza.  Sígneme? 

Tramp.  Qué? 

Pereza.  Que  me  sigas. 

Tramp  Levantarme? 

Pereza.  Ya  se  vé. 

Tramp.  Ay  ...  Entonces  dejamé 
que  no  gusto  de  fatigas. 

Y  decía  haciendo  el  coco 
•  Nada  has  de  hacer .  •  (Imitándola.) 
Pereza.  Y  está  claro; 

Andar . 

Tramp.  iPero  qué  desear»»! 

¿Y  andar  te  parece  poco? 

Pereza.  Uy  qué  hombre! 

Tramp.  Pero  miiger! 

tú  no  conoces  mi  historia. 

Yo  no  quiero...  ni  la  Gloria 
teniéndome  que  mover. 


Si  os  til  proyecto  ayudarme 
á  itiiidar  de  posición, 
ha  de  ser  íi  condición 
de  que  no  he  de  molestarme, 
fEI  silloü  donde  está  sentado  se  convierte  en  una  car¬ 
roza  tirada  por  dos  enormes  galápagos.) 

Perrz/v.  Estás  bien  asi?  Contesta. 

Tkamp.  Hombre  qué  cosa  mas  mona! 

S‘riie/,a.  Vamos.^  (Sentándose  á  su  lado.) 

TiíAiip.  Vamos  y  perdona 

si  echo  de  paso  una  siesta.  (Salen  de  6806.18.) 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS. 

¿Trampilla!  No  está;  sin  duda 
por  mi  lenguaje  ofendido 
abandonarme  ha  pensado 
desoyendo  mi  cariño: 
no  quiere  ya  por  mas  tiempo 
reciliir  mis  beneficios 
y  en  pós  de  las  ilusiones 
.se  lanza  en  otro  camino. 

Todos  ingratos  me  dejan, 
lodos  burlando  mi  ahinco 
desalentarme  pretenden, 
mas  no  ha  de  ser;  decidido 
estoy  á  luchar,  luchemos 
y  la  Fésea  conmigo. 

ESCENA  V. 

I 

DON  LUIS  Y  LA  FÉ. 

FÉ.  Aqui  estoy! 

Luis.  Ella?...  Es  sin  duda 

ilusión  de  los  sentidos. 

FÉ.  No,  don  Luis,  yo  soy  la  Fé 

que  tus  palabras  ha  oido 
y  se  brinda  á  conducirte 
por  el  tortuoso  camino 
que  hasta  la  Gloria  conduce 
á  través  de  mil  peligros. 


o 


í.i:is.  ¿Y  no  has  de  dejarme  nunca? 

Fe.  Eso  consiste  en  ti  mismo; 

la  Fé,  madre  del  trabajo 
.  jamás  olvida  á  sn  liijo. 

Luis.  Si  eso  es  asi,  yo  te  juro 

que  has  de  estar  siempre  conmigo, 

FÉ.  ¿A.  seguirme  estás  dispuesto? 

Luis.  Y  á  obedecerte  sumiso. 

FÉ.  ¡La  Fé  es  ciega! 

Luis.  De  tus  ojos 

soportar  no  puedo  el  brillo. 

FÉ.  Vendar  los  tuyos  es  fuei  za. 

Luis.  A  tu  gusto  me  resigno 

("Le  venda  los  ojos  con  un  tul  ancho  blanco  y  dorado.^ 
FÉ.  Dame  la  mano. 

Luis.  Y  el  alma. 

FÉ.  Dispuesto  estás? 

Luis,  Ya  tosigo. 

FÉ.  ¡Un  genio  mas  tiene  el  mundo! 

Luis.  ¡No  me  abandones.  Dios  mió!  (Vaso.; 

Mutación. 

Jardín  del  Placer,  con  la  fachada  del  templo  del  Vicio  al  fondo, 
sujeta  en  dos  árboles  una  hamaca  sobre  la  cual  está  tendido 
Trampilla;  á  su  lado  y  recostada  en  uno  de  los  árboles  la  Pe¬ 
reza,  El  coro  de  los  Vicios  con  süs  correspondientes  atributos 
formando  circulo  al  rededor. 

ESCENA  VI. 

THAMPiULA  Y  UA  PEUlíZA,  COCO  de  Vicios  y  poco  después  las 
bailarinas. 

Música, 

Coro.  Duerme,  duerme  dulce  dueño, 

que  velando  estoy  tu  sueño 
y  el  palacio  de  los  Vicios 
hoy  te  brinda  paz  y  amor. 

Mil  fantásticas  figuras 
ya  te  colman  de  venturas 
y  en  sus  copas  fermentando 
corre  lívido  licor. 

pereza.  Duerme,  duerme 

gozando  del  descanso 
que  los  Vicios 
tu  sueño  guardarán 
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no  abandones 
la  imógen  de  la  muerte 
que  en  la  holganza 
cifrado  ves  tu  afan. 

Duerme,  duerme,  etc.  etc.  etc. 

/Qué  horrible  mosconeo.'  (Despertando.) 
¿Decidme  donde  estoy? 

En  brazos  de  Morfeo 
del  cual  la  esclava  soy. 

Mas  esto  es  ya  pesado. 

/Qué  quieres,  diloya?  (1  ) 

*  bailad  cualquier  cosida 
'  si  es  que  sabéis  bailar. 

*  Aqui  de  Térpsicore 
’  las  hijas  llegad, 

*  Morfeo  os  lo  manda 

*  bailad  bailad. 

(Salen  las  bailarinas  y  egecutan  un  baile  fantástico. 

wals. 

Coro.  El  amor  y  los  placeres 

á  buscar  viniste  aqui 
y  entre  el  vino  y  las  mugeres 
sientes  grato  frenegi 
despreciando  de  la  vida 
el  insulso  «qué  diráns 
deja  tu  alma  que  dormida 
goce  solo  en  tierno  afan. 

Pereza.  La  Pereza  tu  prefieres 

y  por  eso  estoy  aqui 
prodigándote  placeres 
í(ue  te  acerquen  mas  á  mi. 

Si  la  holganza  te  convida, 
no  te  importe  el  «qué  dirán» 
que  el  amor  y  la  bebida 
tus  esclavos  hoy  serán. 

IZA  T  Coro.  Duerme,  duerme  dulce  sueño 
porque  todo  el  que  entra  aqui 
sin  poder  de  si  ser  dueño 
la  cabeza  inclina  asi. 

Asi,  asi. 

Hablado. 

Tramp.  Vamos,  oslo  es  ya  oirá  cosa, 

*  muy  bien  bailado,  chiquillas, 


Cono. 

TnAariLLA. 

Pereza. 

Trampilla. 

Pereza. 

Trampilla. 

Pereza. 


)  Vease  la  hijuela  del  final. 
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*  sois  lodo  lo  que  eii  mi  líerrít 

*  se  linma,  unas  bailarinas. 

*  Podéis  marcdiar  y  vosotras  (Vase  elbaü*.) 

*  ¡mosquitos  de  trompetilla! 

*  por  si  otra  vez  se  os  ofrece 
obsequiar  á  una  visita, 
dadme  por  abi  un  guitarro 

y  vereis  canela  fina 

que  aun  de  mi  infancia  recuerdo 

algunas  cuantas  coplillas 

á  estilo  de  mi  país 

que  es, ..¡Ay,  ole!  Andalucia. 

Música. 

Si  una  niña  mirando  á  su  novio 
colorada  se  pone,  ay  de  mi, 
y  los  ojos  inclina  hacia  el  suelo 
porque  teme  su  af.iri  descubrir 
es  que  dentro  le  pica  el  deseo 
de  escuchar  como  el  cura  en  latin. 

Le  dice,  chiquilla, 
ya  es  tuyo  el  gachó 
haz  de  él  lo  que  quieras 
de  parte  de  Dios... 

Zumaqui-li-trupi 

quis-trin-qui-licó 

mugarri-sun-tifo 

lan-tin-patan'tron. 

Coro.  Le  dice  chiquilla,  etc.  etc, 

Trampilla.  La  muger  que  reniega  del  hombre 
y  los  ojos  tras  él  se  le  ván 
descontenta  en  ausencia  de  todos 
mas  conforme  en  presencia  de  un  par. 
si  la  miras  llorar  algún  dia 
preguntar  no  le  ocurra  su  mal. 

Es  que  tras  los  ojos 
por  un  no  sé  qué 
y  un  yo  no  sé  cuando 

marchósele  un  pié . 

Zumaqui-li-lrupi 
quis-trin-qui-licó 
mugarri-sun-tifo 
tan-lin-patan-tron. 

Es  que  Iras  los  ojos,  etc.  etc. 


Cono. 


•y — 


Hablado. 

Tiusip.  Ya  lo  viiis,  asi  so  cania 
y  no  esas  majaderias 
qiio  no  parece  si  no 
que  estáis  cantando  una  misa. 

Ea,  díísppjad  que  quiero 
echar  una  siestecilla, 
y  no  me  hacen  falla  arrullos, 
con  que  salud,  lortolillas. 

l’KREZA.  Haced  lo  que  os  ha  mandado!  (Vase  el  coro.) 
Después  vendré,  pues  precisa 
que  echemos  uii  parrafito. 

TnAMP.  Si  es  cosa  de,  echar...  descuida, 
rne  tienes  dispuesto  á  todo 
conque,  adiós,  y  hasta  la  vista. 

Pkoeza.  Duerme,  duerme! 

'fiiAMP.  No  lo  encargues 

que  lo  haré  á  pierna  tendida. 

Precisamente  el  dormii’, 
es  mi  pasión  favorita, 
como  que  nunca  otra  cosa 
supe  hacer  en  esta  vida. 

Pereza.  Adiós,  pues!  fVase.) 

Tramp.  Adiós,  pimpollo! 

ESCENA  VIL 

TRAMPICI.A. 

No  me  disgusta  esta  chica 
y  como  tuviera  tiempo... 
pero  báh!  qué  toiiteria! 
no  es  cosa  de  en  1  retenerse 
en  tales  majaderias. 

De  frente!  Arch...  media  vuelta 
i\  la  dere!  Rompan  filas. 
f'Se  turaba  en  la  liarnaca.) 

Pues  señoi’,  lo  dieho,  dicho, 
es  nri  deleite  la  vida. 

¡No  hacer  nada!  ¡Qué  hermosura? 

Estar  asi...  panza  arriba... 
cerrar  lo?  ojos. . .  dormirse... 
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y  dficir. . .  Ali!...¡Qiié  düÜcin!  (Bostezando.) 
porqiiH  eso...  de  que  el  trabajo... 
y  el...  vamos...  no  entra  en  mis  miras. 

(Se  duerme.) 

ESCENA  VIII. 

TnAMPli.LA  Y  l.A  Gi.ouiA,  disfrazada  de  pastora. 
Gi.onu,  AHI  está;  tratemos  (Mirando  á  Trampilla 


Gi.oiíia  . 
TltAMP. 
Gloria. 

venciendo  sn  holganza 
de  dar  si  es  posible 
impulso  á  su  alma. 

Trampilla!  Trampilla!  (Llamando.) 

Que  no  i'stoy  en  casa!  (Dando  media  vuelta.) 
Despierla! 

No  quiero! 

¡Trampilla,  levanta!  (Cogiéndole.) 

Y  escucha  mi  acento. 

Tramp. 

Que  yo?...  Quién  me  llama?... 

¿Quien  eres  lo?...  Calle! 

¡Preciosa  zagala!  (Levantándose.) 

Glnría. 

Por  fin  a  ten  disi  es. 

Tramp. 

Gloria. 

Tramp. 

por  íin  le  levantas. 

Por  fin  no;  por  fuerza. 

Te  pesa? 

¡Me  carga! 

¿Qué  quieres,  qué  buscas, 
qué  anhelas,  qué  aguardas, 
qué  esperas,  qué  pides, 
qué  tienes,  qué  pasa, 
que  asi  de  improviso 
iiie  grilas,  me  llamas, 
me  mueves,  me  empujas, 
me  cojes,  me  agarras, 
y  me  haces  que  deje 
por  fuerza  la  cama? 

Si  amores  me  pides, 

el  tiempo  malgastas,  ] 

si  buscas  dinero, 

no  tengo  una  blanca, 

en  nada  me  meto 

Gloria. 


Tramp. 

Gloria, 

Trajip. 

Gloria. 

Tramp. 

Gloria. 

Tramp. 

Gloria. 

Tramp. 


Gloria. 

Tramp. 


.•¡I  íiiixilio  demandas, 

SI  es  solo  por  gusto, 
inole.^lia  esciisada, 
ijue  yo  no  tolero 
las  bromas  posadas, 
conque  asi  responde, 
dime  pronto,  habla, 

¿qué  qui(‘res,  qué  buscas, 
qué  anhelas,  (jiié  aguardas, 
<]ué  esporas,  qué  pides, 
qué  lienos,  qué  pasa? 

¿l’or  qué  de  improviso 
me  gritas,  me  llamas; 
me  mueves,  nn5  empujas, 
me  cojes,  me  agarras? 
Responde  ó  por  Cristo 
me  vuelvo  á  la  cama! 

Ni  quiere,  ni  busca 
ni  aiiiieia,  ni  agiiarua, 
ui  esfiera,  iii  pide, 
qiiioii  liada  le  bdla. 

Ror  ti  solo  vengo. 

I’or  mi?  Tiene  gracia! 
Cuiiócesme? 

Nunca 

le  vi,  ni  en  estampa. 

Saber  quién  soy  quiere!? 
Decirlo  esonsáras. 

Grosero  le  muesti  os. 

Y  tú  muy  pesada. 

Respeto  se  debe 
doquiera  á  las  darnai. 
También  una  siesta 
fué  siempre  sagrada, 
y  tú  sin  respetos 
diji.'ile  «Levanta .  • 

Que  Iiablarte  tenia . 

Sí  no  me  hace  falta. 

¿Qué  puedes  decirino 
que  mas  me  importara? 
¿Que  soy  un  buen  mozo? 


Glouia. 

TnAMP. 

Glouu. 

Tiump. 

Gloria. 

Thamp. 

Gloria. 


S.o  sé  do  In  infancia . 

¿One  le  hice  salero? 

•Se  lo  liice  ya  á  lanías! 

One  me  amas?  l.oeslimo. 
¿One  quieres  casaca? 

¿Que  eslás  derretida? 

¿Que  eslás  abrasada? 

Pues  lodo,  y  mas  que  eso, 
lo  sé,  y  no  me  espanta. 
Acaso  oirá  cosa 
no  sepas. 

¡Bobada! 

No  lanío. 

Pues  dila! 
lo  quieres? 

Si;  anda. 

Pues  bien:  lú  no  sabes 
y  sien  lelo  mi  alma, 
que  ni  eres  buen  mozo, 
ni  me  has  hecho  gracia, 
ni  esloy  derrelida, 
ni  esloy  abrasada, 
ni  le  amo,  ni  quiero 
conligo  casaca. 

Tan  solo  deseo 
decirte  que  marchas 
por  un  mal  camino; 
que  el  tiempo  se  pasa; 
que  huyendo  el  trabajo 
la  vida  malgastas 
en  torpes  placeres 
que  al  Vicio  le  lanzan. 

Que  Dios  le  contempla, 
que  el  Arle  le  aguarda, 
que  haciendo  lo  que  haces 
jamás  serás  nada, 

(jue  el  mundo  el  desprecio 
lanzando  á  lu  cara, 
hará  lu  existencia 
lerrible  y  pesada: 


Tramp. 


Gloria. 

Tuamp. 


Gloria, 

Thawp. 


Gloria. 

Tramp. 

Gloru. 

Tiump. 

Gloria. 

Tramp. 


aquesto  quería 
la  que  tan  pesada 
l  legando  de  pronto 
le  grita,  le  llama, 
te  mueve,  le  empuja, 
le  coje,  le  agarra, 
y  le  tiace  por  fuerza 
salir  de  la  cama. 

Basta,  no  te  canses 
descubrí  la  hilaza, 
lú  serás.. ..? 

íLa  Gloría! 

Me  alegro  en  el  alma, 
mas  cá!  ni  por  esas, 
á  mi  no  me  atrapas. 
Trabajo?...  Un  demonio! 
Cansancio?...  Bobada! 
Insomnio?... A  otra  puerta! 
Sufrir?...  Tiene  gracia! 
iConstancia  y  Fé! 

Date! 

Atiéndeme;  y  basta 
<le  necios  sermones; 

Ni  tengo  constancia, 
ni  quiero  tenerla, 
ni  Fé,  ni  Esperanza, 
ni  afan,  ni  ardimiento, 
ni  empuje,  ni  gracia, 
ni  calma,  ni  tiempo, 
ni  oidos,  ni  nada: 
estás?  conque  be  dicho 
y  vuelvo  á  la  cama. 

Quizás  lo  deplores! 

Blejor! 

Y  mañana  .. 

Pues;  será  otro  día 
Pero  atiende! 

Calla, 

maldita,  si  puedes, 
y  déjame  en  calma. 


Los  DOS  A  UN  TIEMPO. 


Lk  GLOKIA. 

Adiós,  desgraciado, 
lio  llores,  si  airada 
te  olvida  la  Gloria 
del  Vicio  eii  las  garras, 
tú  fuiste  iiidoleiile, 
quisiste  la  holganza 
y  el  hoy  halagüeño 
te  oculta  el  mañana; 
de  ti  ya  la  suerte 
por  siempre  se  aparta. 

(Vaso.) 


Trampilla. 

Adiós  y  aliviarse, 
memorias  cu  casa, 
un  beso  á  los  niños: 
¡ya  basta,  ya  basta! 
¡Jesús  qué  cargante! 
¡Jesús  qué  pesada! 

¡No  charles,  maldila! 
Te  callas?  Te  callas? 

¡Yo  sudo,  yo  estallo! 
¡hor  Un  ya  te  marchas! 


ESCENA  IX. 

trampilla  y  poco  después  la  pereza. 


Tramp.  Uff!  se  marchó  y  aun  lo  dado. 

Santo  Dios  qué  tarabilla! 
si  no  la  corto  los  vuelos, 
no  lo  deja  en  todo  el  dia. 

¡Digo,  pero  qué  indirectas!... 
gracias  á  que  yo... 

Pereza.  (Saliendo.)  ¡Trampilla! 

Tramp.  Otra  te  pego!. .Ah!  eres  tú? 

Pereza.  Según  te  dije,  venia 

á  que  hablásemos  un  ralo.  ' 

Tramp.  Mala  ocasión. 

Pereza.  Pues  precis'a. 

Tramp.  Cómo  ha  de  ser!  dá  principio 
Pereza.  Ya  has  descansado... 

Tramp.  Pero,  hija, 

á  qué  llamas  tú  descanso?  ./ 

Si  apenas  hace  dos  dias... 

Pereza.  No  me  interrumpas. 

Tramp.  Prosigue. 

l’EREZA.  Aunque  engañarle  podría, 
quiero  ser  leal  contigo. 

Tramp.  Muger  y  leal?  mentira! 

Pereza.  Yo  soy  la  Pereza!  i 

Tramp.  Cómo? 

tú  eres?... 
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T:\amp. 


Si! 


Mí  buena  amiga! 


Sin  saberlo  me  enlazaba 
eonligo  la  simpatía: 
echa  esos  cinco,  morena. 

Ajó . .  .tú  eres  de  las  mias! 

Pereza.  No  fuera  noble  ocultarte 

que  tú  á  mi  lado,  peligras. 

Tramp.  Di  mas  bien  qne  peligramos 

los  dos,  porque  yo  soy...  (Queriendo  abrazarla.) 

Pereza.  (Esquivándole.)  Quita! 


Mi  amistad  le  proporciona 
qtnetnd  y  vida  tranquila, 
no  exenta  de  privaciones 
y  penas. . . . 


Pnes  no  decías 

que?... 

Predicar  no  es  dar  trigo, 


Tramp. 


Pereza. 


yá  tiempo  estás  todavía; 
ves  aquel  camino  estrecho 
qne  desde  aqiii  se  divisa? 
Pnes  por  él  si  lo  prefieres 
puedes  ir. 

Tra7jp.  Dónde  encamina? 

Pereza.  A  la  Gloria. 

Tramp.  La  conozco. 

Pereza.  Qne  la  conoces? 

Tramp.  '  De....  vista. 

Pereza.  Este  otro  camino  anclio 

qne  dá  viiella  á  la  colína . . . 

Tha.mp.  a  dónde  vá? 

Pereza.  A  mis  dominios. 

Tramp.  Esa  ya  es  cosa  distinta, 
estoy  por  las  carreteras 
y  no  por  las  travesías. 

Pereza.  Estás  decidido? 

Tramp.  Si! 

¿Cómo  quieres  qne  lo  diga? 

Pereza.  Corriente;  choca! 

Tramp.  Va  clioco! 

Pereza.  Esciicita  el  pian  de  tu  vida. 


Pereza. 

Tramp. 

Pereza. 

Tramp. 

Pereza. 

Tramp. 

Pereza. 

Tramp. 

Pereza. 
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Música. 

Sobre  un  lecho  de  jazmines 
tu  cabeza  inclinarás 
y  risueños  querubines 
por  do  quiera  mirarás. 

Un  Edem 
me  darás 
/Ay  qué  bien! 

¿y  qué  más? 

Tu  postura  favorita 
ha  de  ser  la  horizontal 
sin  que  alli  te  se  permita 
nunca  usar  la  vertical. 

Eso  á  mi 
me  es  igual, 
siempra  asi, 

¡vaya  un  mal! 

A  qué  quieres  boca? 
te  pienso  tener. 

No  es  floja  bicoca, 
no  es  poco  placer. 

Muchachas  bellas,  ^ 
ricos  manjares 
y  dulces  vinos 
tendrás  alli, 
que  todas  ellas 
de  sus  hogares 
saldrán  sin  tino 
por  verte  á  ti. 

Si  por  ser  perezoso 
tanto  me  ofreces, 
bendigo  yo  el  reposo 
mi!  y  rail  veces. 

Porque  cualquiera 
por  muy  santo  que  fuese 
lo  que  yo  hiciera. 

A  cambio  del  reposo 
que  tú  me  ofreces, 
tendrás  si  eres  goloso 
mil  pequeneces. 

Aunque  cualquiera 
;por  muy  |Santo  que  fuese 
lo  que  tú  hiciera. 


T  fUMP. 
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Hablado, 

Lo  dicho;  estamos  conformes. 

I’ereza. 

Pues  vamos  andando. 

'I'rarip. 

Guia. 

I’ereza. 

(Mordió  el  cebo  y  se  ha  perdido, 

Tramp. 

Ole  con  ole,  chiquilla.  (Vaose.) 

FÉ. 

Mutación. 

Selva  corta. 

ESCENA  X. 

DON  LUIS  Y  LA  FÉ. 

Debes  estar  fatigado. 

Luis. 

No  me  asusta  la  fatiga 

FÉ. 

y  mi  cansancio  mitiga 
mirarme  por  ti  apoyado. 

Te  estorba  la  venda.^ 

Luis. 

No! 

FÉ. 

Puedes,  si  quieres,  quitarla. 

Luis. 

Ingrato  fuera  en  dejarla 

FÉ. 

cuando  hasta  aqui  me  sirvió. 
Eres  constante! 

Luis. 

Lo  fui. 

FÉ. 

toda  mi  vida. 

Lo  apruebo 

Luis. 

y  de  llevarte  relevo 
la  venda. 

Lo  mandas? 

FÉ. 

Si! 

Luis. 

,fDoii  Luis  so  quita  la  venda,) 

Ese  es  del  Génio  el  palacio 
donde  pretendo  llamar 
mientras  tú  debes  quedar 
esperando  un  breve  espacio. 

Me  dejas? 

FÉ. 

Cerca  de  aqui 

Luis. 

voy  solo;  mas  volveré.  ('Vase.) 
Si  me  abandona  la  Fé 

¿qué  es  lo  que  va  á  ser  de  mi? 

ESCENA  Xí. 


CLonu. 


DON  r.uis. 

El  lima  de  afanes  llena 
se  inspira  en  la  connanza 
y  á  impulsos  de  la  esperanza 
sufre  tan  dulce  cadena; 
de  mi  la  inquietud  agena 
guardo  una  grata  memoria 
y  al  querer  puesto  en  la  historia 
marqué  yo  mismo  mi  suerte; 
sin  Gloria  venga  la  muerte. 

¿qué  es  la  vida  sin  la  Gloria? 

Música. 

Flor  es  la  Gloria 
cuyo  perfume 
embriaga  el  alma 
del  soñador 
y  en  su  camino 
no  se  detiene 
quien  sus  colores 
ver  consiguió. 

Esperanza 
no  te  alejes 
no  me  dejes 
pereeer 
que  ambiciosa 
el  alma  mia 
solo  ansia 
grande  ser. 
torne  á  mi  lado 
torne  la  Fé 
gloria  y  fortuna 
'  yo  lograré. 

Hablado. 

ESCENA  XII. 

DON  ruis  Y  LA  GLORIA. 

¿Qué  hace  aqui  el  caballero 
tan  pensativo? 

Al  aire  embalsamado 


Lris. 


ÜLOtU^. 

(Jar  mis  suspiros. 

¿Nadie  los  oye? 

Luis. 

¿(Juiéii  los  ayes  de  uii  alma 

Gi.oiua. 

Irisle,  recoge? 

Guien  consuele  sus  penas 

Luis. 

minea  lia  lenido? 

Ya  Leiierlas  no  debo 

Gloiiia. 

pues  que  te  he  visto 

Galmo  yo  males? 

Luis. 

Ko  los  calmas,  los  truecas... 

Gloria. 

Ln  qué? 

Luis. 

¡En  pesares! 

Gloria. 

¡Voyme  pues! 

Luis. 

;No  le  vayas! 

Gloria. 

¿Pesar  no  os  causo? 

Luis. 

Es  que  al  dejarme,  temo 

Gloria. 

me  hagas  mas  daño. 

Gué  hacer? 

Luis. 

Quedarte! 

qiuj  aiinqutí  pesares  causas 
quiero  pesares. 

¿De  qué  cielo  cojisles 
esos  luceros 
que  cauUvan  el  alma 
(laudo  lormenlo? 

¡Dimelo;  dilo! 


Gloria. 

Del  tachonado  cielo 
de  mi  cariño. 

Luis. 

De  amor  eres  cautiva? 

Gloria. 

Soilo! 

Luis  . 

(Oh  lormenlo!) 

,¿Y  es  tu  amor  bien  pagado? 

■Gloria. 

Debiera  serlo. 

J.uis. 

Sufres  desdenes? 

Gloria. 

¿Qué  amor  puro  habéis  visto, 
que  bien  se  premie? 

Luis. 

Ciego  estar  debe  el  hombra 

(]ue  desoyendo 

•tus  aiiiore.s,  le  deja. 
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Gt.onrx. 

Hay  laníos  ciogos! 

Luis 

Yo  no  lo  fuera. 

Gloria. 

Nunca  el  juez  dá  su  fallo 
sin  ver  las  pruebas. 

Luis. 

¿Esperanzas  me  olorgas? 
¡Niña  adorada! 

Gloria. 

Guien  en  el  mundo  vive 
sin  esperanzas? 

Luis. 

Tenerlas  quiero. 

Gloria. 

De  impedirlo  no  Ira  lo. 

Luis. 

iTú  eres  mi  dueño! 

Gloria, 

Y  Ins  lieros  suspiros 
dados  al  aire? 

Luis. 

En  el  aire  sin  duda 
los  cogió  nn  ángel. 

¡Angel  piadoso! 

que  descendió,  queriendo 

secar  mi  lloro. 

Gloria. 

No sereis  como  algunos 
olvidadizo? 

Luis. 

Guien  si  los  vió  se  olvida 
de  lus  hechizos? 

Gloria. 

¡También  galante! 

Luis. 

Soy  arlisla  y  admiro 
las  obras  de  arle. 

Gloria  . 

Estudio  tan  frecuente 
dar  puede  celos. 

Luis. 

¿De  quién  ángel  divino, 
puedes  tenerlos? 

Gloria. 

¿.Vuella  al  estudio? 

Luis, 

¡Soy  yo  tan  estudioso!. .. 

Gloria. 

Hucho? 

Luls, 

Si:  mucho! 

Gloria. 

Adiós,  pues! 

Luls. 

Va  me  dejas? 

Gloria. 

Fuerza  es  hacerlo. 

Luis. 

¡Diine  dónde  he  de  verle? 

Gloria. 

Dónde?...  entre  sueños. 

Luis. 

No  me  acomoda. 

Gloria  . 

0  en  el  cielo;  los  ángeles 

I 


Luis. 

Gloria. 

Luis. 


Gloria. 

Luis. 

Gloria. 

Luis, 

Gloria. 

Luis. 

Gloria. 


Luis. 


Fe. 


Luis. 

FÉ. 


es  donde  moran. 

IlasLa  allí  por  mirarle 
subir  sabria. 

Sois  brujo  por  venlura? 

Ko;  soy  arlisla, 
y  en  mis  desvelos 
no  hay  región  nue  no  corra 
mi  pensamienLo. 

Buscad  pues. 

Oye  lenlel 

Si  habéis  de  hallarme 
\ 

mucha  Fé  os  hace  falla. 
Sabré  encuiilrarle. 

( ¡Feliz  me  alejo!) 

¡Vé  con  Dios,  mi  zagalal 
¡¡Mi  caballero!!  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  LUIS,  luego  la  fé. 

Esa  es  la  imágen  querida 
que  en  mis  delirios  soñé. 

¿qué  más  me  ha  de  dar  la  vida, 
si  me  olorga  amor  y  Fé? 

De  mi  conlinuo  desvelo 
la  recompensa  ya  miro, 
que  un  ángel  mandóme  el  cielo 
al  escuchar  mi  suspiro. 

— >E1  pecho  valor  aduna 
para  ir  de  la  suerle  en  pos 
y  pues  logré  lal  forluna, 

¡Bendilo,  bendito  Dios! 
l’remiadas,  por  fin,  conlemplo 
lus  esperanzas  inciertas 
y  á  instancias  mias.  del  Temp 
del  Génio,  se  abren  las  puerta 
Tu  nombre  guarda  la  fama 
para  el  libro  de  la  historia 
y  pues  mi  voz  le  reclama, 
sígueme! 

Dónde? 

A  la  Gloria!  (Yaníe.) 

4 
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Muíacion. 

Decoración  fantástica.  Interior  del  Templo  del  üénio,  dosel  al 
fondo  en  el  cual  se  halla  sentado  el  tíénio  rodeado  de  las  Nin¬ 
fas:  golpe  do  campana  china. 

Blúsica. 

Cono.  La  Gloria  al  fin  lograste 

mortal  afortunado 
y  aqui  á  premiar  tu  Genio 
se  digna  al  fin  venir 
Su  mano  te  asegura 
honores  y  riquezas 
pues  tú  su  amor,  constante 
supisles  conseguir. 

Hablado. 

ESCENA  XIV. 

El,  GÉ.NIO,  DON  LUIS,  LA  FÉ  Y  COKO  DE  NINFAS. 

Genio.  Llegad,  don  Luis;  el  premio  del  trabajo 
es  tiempo  recojer,  que  en  justa  fama 
tn  nombre  remontado,  lia  conseguido 
alcanzar  de  la  Gloria,  mi  hija  amada 
la  noble  protección;  ella  en  tu  pedio 
hizo  brotar  de  amor  la  dulce  llama, 
y  yo  aceptando  su  elección  dichosa, 
por  hiji)  te  recibo.  (Abrazándole.; 

Luis.  Oh.  Góuio,  gracias! 

Si  una  vida  de  afanes  y  desvelos 
puedo  mirar  con  tu  favor  pagada, 
sobrada  recompeusa  me  parece 
para  aquel  que  coa  santo  lin  trabaja. 

La  gloria  y  tú  me  abristeis  vuestros  brazos 
y  olvidar  debo  ya  penas  pasada.s 
y  orgulloso  ¿  la  par  de  agradecido 
el  lauro  recoger  á  vuestras  plantas. 

Genio,  Humillarse  jamas  debe  el  talento: 

eres  digno  de  prez:  joven,  levanta 
que  aqui  tu  esposa  se  encamina  amante 
para  premiar  tu  anhelo  y  tu  constancia: 
—Nunca  el  señor  que  nuestros  acLosjuzga 
la  virtud  y  el  trabajo  desampara. 


_ _ 

Mutación. 

Gloria;  está  rodeada  de  Ninfas  y  sentada  en  un  trono  do  flores, 
la  Fé  hace  sentarse  á  su  lado  á  don  Luis  formando  grupo  con 
los  dos  y  con  el  Genio;  Trampilla,  viejo,  andrajoso  y  abatido 
cruza  la  escena  arrastrado  por  la  Pereza. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHO?,  LA  GLOniA,  EL  GÉMO,  DON  LUI?,  LA  FÉ,  TRAMPILLA 

Y  LA  PEREZA. 

Gloria.  Don  Luis. 

Luis.  ¡Dulce  ilusión  de  mis  ensueños! 

FÉ.  Venid,  don  Luis,  la  Gloria  aquí  te  aguarda. 
Tiiamp.  Déjame  por  favor! 

Pereza.  ¡Sigue  adelante! 

Tramp.  ¡Yo  quiero  trabajar! 

Pereza.  ¡Tarea  vana! 

Ya  es  tarde. 

Tramp.  ¡Ay  Dios! 

Pereza.  La  culpa  ha  sido  tuya, 

Tramp.  Esta  es  la  recompensa  de  la  holganza. 
Pereza.  Tuviste  el  bien,  y  al  mal  le  encaminaste. 
Tramp.  Es  verdad,  inereci  lo  que  me  pasa. 

(Vaso  vacilante  empujado  por  la  Pereza.) 

Gloria.  Desmayar  nadie  debe  ante  el  trabajo, 
y  del  deseo  de  la  Gloria  en  álas,  ■ 
larde  ó  temprano,  recompensa  logra 
quien  digno  y  noble  tras  el  bien  se  lanza. 


TELON. 
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Hijuela. 

En  las  compañias  donde  no  sea  fácil  poner  esta  obra  con  el  bal 
le  del  segundo  cuadro,  podrá  suprimirse  este,  coreándose  solo 
el  Wals;  y  sustituyendo  tanto  en  el  recitado  como  en  la  música 
los  versos  (jue  están  marcados  con  esta  señal  por  estos  otros. 

En  la  música. 


Tramp. 

Cantad  cualquier  cosilla 
de  mas  agilidad. 

Pereza. 

Aquí  las  doncellas, 
mi  ejemplo  imitad 
y  en  torno  del  huésped 
cantad,  cantad. 
fDesde  aqui  como  sigue.) 

En  el  recitado. 

Tramp. 

Muy  bien  cantado,  chiquillas, 
leneis  muy  buena  laringe 
y  no  mala  pantorrilla,' 
está  bien:  pero  con  lodo 
no  es  eso  lo  que  pedia, 
y  por  si  otra  vez  se  ofrece. 

(Lo  demás  igual.) 

V 
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PUNTOS  DE  VENTA 

MADRID 

Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  de  los  Sres.  Hijos 
de  Fé,  calle  de  Jacometrezo,  y  de  Alurillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  lírico- 

DRAMATICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc¬ 
tamente  á  esta  Administración,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro/  sin  cuyo  requisito 
no  serán  servidos. 


